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Luis GANCEDO 

El 3 de enero de 1992, una mul-
titud recibía como héroes a los 36 
sindicalistas mineros que desde el 
día el 22 de diciembre habían pro-
tagonizado el encierro del pozo 
Barredo, en Mieres. Fue el mo-
mento culminante de una movili-
zación que puede pasar a la histo-
ria como el episodio que evitó la 
liquidación a las bravas de la mi-
nería asturiana  y que forzó un 
ajuste gradual y no traumático de 
Hunosa y del conjunto del sector, 
o justamente como el principio 
del fin, el punto a partir del cual se 
aceptó, prejubilaciones mediante, 
que agonizaba sin remedio la for-
ma de vida de buena parte de la re-
gión durante siglo y medio. En 
ello se está 25 años después, a un 
paso de que en 2018, y siguiendo 
las mismas instrucciones que ace-
leraron el recorte carbonero desde 
el ingreso de España en la Comu-
nidad Económica Europea (CEE), 
se complete la extinción de lo que 
queda de las explotaciones astu-
rianas. 

El tiempo tiende a borrar los 
matices y no es fácil reconstruir 
con precisión si hubo verdadera-
mente diferencias de calado entre 
lo que el Gobierno de Felipe Gon-
zález ofrecía a los mineros de Hu-
nosa antes del 22 de diciembre de 
1991 y lo que José Ángel Fernán-
dez Villa (SOMA) y Antonio Gon-
zález Hevia (CC OO) firmaron se-
manas después de la salida del en-

cierro (el 12 de marzo de 1992). La 
hemeroteca dice que  tales diferen-
cias no fueron esenciales. Se pac-
tó un recorte de 6.000 empleos en 
tres años (los mismos que el Go-
bierno había propuesto mediado 
1991) a través de prejubilaciones 
(con 47 años y el 100% de las re-
tribuciones netas);  se aceptaron 
los primeros cierres de pozos (En-
trego, San José, Olloniego...), co-
mo también había planteado el 
Ejecutivo,  y se negoció un paque-
te de políticas de reindustrializa-
ción. En suma, un modelo de ajus-
te gradual (a la alemana) que, con 
retoques (mayor reducción de la 
edad mínima de prejubilación, 
ajustes en la generosidad en la re-
tribución, más cierres de pozos y 
más fondos de reactivación...) se 
reprodujo en cada nuevo plan pa-
ra Hunosa para toda la minería con 
el PSOE en el Gobierno y también 
cuando el PP de José María Aznar 
llegó a la Moncloa.  

El encierro de Barredo y las 
movilizaciones protagonizadas 
por muchos de los casi 18.000 tra-
bajadores que Hunosa tenía enton-
ces puede ser visto en ese sentido 
como un golpe de mano que surtió 
efectos inmediatos (entre ellos, su-
jetar la imagen y la autoridad de 
los líderes mineros camino de un 
ciclo de desmantelamiento indus-
trial que ellos mismos reconocían 
inevitable ya antes de Barredo) y 
también otros diferidos, como ha-
ber disuadido durante las décadas 
siguientes a los gobernantes de in-

tentar políticas más drásticas, de 
corte neoliberal-thatcheriano, con 
el carbón de Asturias.  

El mismo borrador de los ma-
tices ha extendido la impresión, 
singularmente fuera de los territo-
rios carboneros, de que la socie-
dad de las Cuencas y por supues-
to los trabajadores de Hunosa ac-
tuaron y pensaron como un blo-
que en aquellos años, sin apenas 
crítica u oposición a lo que ocu-
rría en las negociaciones y a las 
estrategias de unos sindicatos que 
también controlaban la vida inter-
na de los partidos de izquierda 
(particularmente, el SOMA la del 
PSOE), hegemónicos en los 
ayuntamientos.  

Un episodio ocurrido dos años 
y medio después en Turón sirve de 
muestra de que no existió tal una-
nimidad. En la primavera de 1994, 
los mineros del pozo Santa Bárba-
ra (también conocido como La 
Rabaldana) se plantaron contra el 
cierre de la instalación, la última 
activa en el valle turonés y cuya 
clausura se incluía en el preacuer-
do  entonces firmado de otro plan 
de Hunosa continuador del pacta-
do tras Barredo. La rebelión de La 
Rabaldana, apoyada en la calle por 
el movimiento ciudadano de Tu-
rón, fue encabezada por represen-
tantes sindicales del pozo y en par-
ticular por el dirigente de CC OO 
Pablo Iglesias, un picador con gran 
ascendencia sobre sus compañeros 
y cuya coincidencia de nombre 
con el fundador del PSOE y de la 
UGT fue de aquella, como hoy 
ocurre con el Pablo Iglesias de Po-
demos, motivo de comentarios y 
reportajes periodísticos. 

La protesta de Turón se exten-
dió en aquellos días a otros centros 
de trabajo del Caudal y del Nalón 
con paros que significaban un de-
safío a los acuerdos de la mesa de 
negociación y también a la posi-
ción de Villa y Hevia. Los mineros 
de La Rabaldana reclamaron la 
presencia de ambos en una asam-
blea para dar explicaciones. Se ce-
lebró a primera hora de la mañana 
del día 17 de mayo de 1994. En la 
lampistería de Santa Bárbara, los 
protagonistas de Barredo  recono-
cieron que los cierres eran inevita-
bles y que habría más en el futuro, 
y remarcaron las favorables condi-
ciones de prejubilación frente a los 
despidos de entonces en Duro Fel-
guera o la Fábrica de Armas. Villa 
y Hevia escucharon de aquellos 
mineros de Turón el reproche de 
que habían claudicado aceptando 
nuevos cierres sin compromisos 
firmes de empleo alternativo. Tam-
bién, que las prejubilaciones ve-
nían a ser, como sostenían los sec-
tores más beligerantes con “la re-
conversión”, un “caramelo enve-
nenado”, pan para unos años y un 
erial sin trabajo para el futuro.  Y 
aguantaron encendidas increpa-
ciones, particularmente estruendo-
sas cuando Fernández Villa pro-
nunció en medio de aquella espe-
cie de encerrona una frase lapida-
ria sobre la minería que nunca an-
tes se le había escuchado en públi-
co: “Llegó la hora de tomar con-
ciencia: el carbón no tien futuro”.  

La rebelión de La Rabaldana se 
apagó unas semanas después, y el 
último pozo turonés cerró en sep-
tiembre de ese año. En marzo de 
1995 lo hizo Barredo, convertido 
ya en un mito.

El encierro del pozo Barredo cumple 25 años

La LOMCE, la reforma 
laboral y las otras reformas 
de las precedentes reformas, 
más las contrarreformas que 
debe de haber en las carte-
ras ministeriales de los po-
pulares se están viniendo 
abajo en el Congreso de los 
Diputados en virtud de la 
falta de mayoría absoluta de 
Mariano, Albert y los suyos 
que están viendo como todo 
la normativa de la anterior 
legislatura se va a quedar 
poco menos que en papel 
mojado. Y en la actual situa-
ción de un gobierno en mi-
noría todo hace prever que 
el resto del arco parlamenta-
rio no va a dejarles mover ni 
un dedo para sacar adelante 
nuevas iniciativas. Si se ob-
serva a un PSOE que no 
acaba por definir la fecha de 
su próximo Congreso y a un 
Pedro Sánchez haciendo 
proselitismo por esos mun-
dos de dios preparando su 
nuevo e imposible desem-
barco en la Secretaría Gene-
ral del partido, a los socia-
listas, en definitiva, que más 
se parecen al ejército de 
Pancho Villa que a una ver-
dadera formación política, y 
además asistimos a las dis-
puta ideológica podemista 
entre pablistas y errejonis-
tas, con la seria advertencia 
del primero de dejar la Se-
cretaría caso de que sus te-
sis no salgan adelante en fe-
brero, bien podríamos llegar 
a la conclusión de que la si-
tuación actual está aún más 
enmarañada que antes de la 
última sesión de investidura. 

Cuando coinciden en el 
tiempo todas esas circuns-
tancias (bloqueo legislativo 
y marejadas en los grandes 
partidos de la oposición) y 
todas las encuestas –que ya 
sabemos de lo que sirven– 
dan una mayoría absoluta a 
PP y C’s, con más un des-
moronamiento sensible de 
los socialistas (se habla de 
la pérdida de quince o más 
diputados), puede ser un 
momento apropiado para 
tras el próximo congreso 
popular de febrero, proce-
der a la disolución de las 
cortes y convocar nuevas 
elecciones.  

Con la incertidumbre que 
existe en la actualidad en 
ambos partidos de la oposi-
ción y la imposibilidad de 
gobernar con serenidad, Ra-
joy daría un golpe de efecto 
que muy posiblemente no le 
perjudicaría, sino todo lo 
contrario. Sería la ganancia 
del pescador. 
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Sobre la situación política, 
con el PSOE, Podemos y 
C’s con problemas, que 
sólo favorece a Rajoy

El encierro, la encerrona  
y otro Pablo Iglesias
Cuando un sector de los mineros, encabezado por la 
plantilla del pozo turonés de Santa Bárbara, se rebeló 
contra los cierres que siguieron a la movilización de Barredo 

Las hemerotecas 
dicen que no hubo 
diferencias radicales 
entre lo que se pactó 
después de Barredo  
y lo que meses antes 
había ofrecido  
el Gobierno de 
Felipe González 
 
 
Villa pronunció en 
La Rabaldana una 
frase que antes no se 
le había escuchado 
en público: “Llegó  
la hora de tomar 
conciencia: el carbón 
no tien futuro”

TENSA ASAMBLEA. A la izquierda, un minero interviene en la asamblea de La Rabaldana, en presencia de Villa (en el 
centro) y de Hevia (en el extremo de la derecha); Pablo Iglesias, con barba, está a la izquierda de Villa. | F. OTERO
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